
“Salud para ti,
salud

para tu casa”



ios Padre, amigo de la vida, 
que estás presente en todo el universo

y en la más pequeña de tus criaturas,
derrama en nosotros la fuerza de tu amor.
Dios de los pobres,
ayúdanos a rescatar y cuidar
a los abandonados y olvidados de esta tierra
que tanto valen a tus ojos.
Sana nuestras vidas,
para que, en medio del sufrimiento del mundo,
sembremos belleza, ternura y compasión.
Toca nuestros corazones
y enséñanos a descubrir el valor 
de cada persona y de cada cosa, 
porque todos somos custodios 
de la salud de nuestros hermanos 
y de la salud del mundo.
Amén
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